
SEMANA SAN TA (De ayer a hoy)

Una tradición con más de 5 siglos a cuestas, lógicamente, ha de tener cambios, 
evoluciones y fines muy diferenciados de los propósitos iniciales.

Nacen las Cofradías acogiéndose al modelo de los gremios artesanales del me­
dievo; sus fines fundamentales son realizar comunitariamente las prácticas religiosas 
de la Semana de Pasión; pero a la vez, derivadas de la solidaridad de los cofrades, se 
realizan otras obras caritativas tales como ayudas mutuas en las enfermedades y des­
gracias o la participación de los cofrades para que el hermano que fallece tengas unas 
honras fúnebres dignas.

Todo se realiza bajo la tutela de una representación de Jesús en la Pasión: Cristo 
en la Columna, Jesús de Nazarejió¿ en; el momjento de la Expiración o ya en el Sepul­
cro. \

Cada cofradía con su imagen titular y Una abvocacion de-Já santísima Virgen, 
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Otra de las cosas que han cambiado en la presencia de tallas y pasos, siempre
relacionados con la éstirnpa^concreta foué'-representa la imaejer ----------------------
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Muchos más detalles, de poca trascendencia, se han ido. modificando o inclu­
yendo: capas sobre las túnicas, cirios eléctricos, carrozas y todo lo que hoy nos pre­
senta la Semana Mayor daimieleña, que en sus orígenes fue austera, modesta y llena
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de piedad y sacrificio.
Hay un hecho notable en los úl mpos y es la participación de la mujer,

sobre todo joven, en los desfiles p ro ce s io n e s ; no cabe duda de que ese hecho es
positivo y que el conjunto de modificaciones a que está experimentado nuestra Sema­
na Mayor y mucho más si los contenidos fundamentales consistentes en vivirla de 
forma partidpativa, compartida y, sobrecaro  y fundamental, con el espíritu cristiano y 
de solidaridad con que nacieron, no sólo no se olvide sino que se intensifique para 
impregnar de sentido religioso a nuestra sociedad.
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